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La Chiesa si rinnova
Gaber y Luporini 1965

E si è stabilito dopo mille discussioni
che il prete essendo uomo può portare i pantaloni
e se al venerdì mangiare il pesce ti secca
non fare complimenti puoi farti una bistecca
ed oggi a causa di una recente intervista
tutti dicono che il papa è diventato comunista

E la chiesa si rinnova
per la nuova società.
E la chiesa si rinnova
per salvar l'umanità.
https://youtu.be/wpADpodrCOI 

La Iglesia esta cambiando y cambiará más. Paso a paso, lentamente se va consolidando el camino que señaló Juan XXIII al llamar al Concilio Vaticano II en 1959 y que desde 1964 comenzó a buscar los nuevos caminos para el Pueblo de Dios, reafirmados en Medellín en 1968 cuando se definió la pobreza de la Iglesia y la preferencia por los pobres como clave de los signos de los tiempos que vivíamos y que estamos viviendo. Esos signos se están reafirmando día a día, después de momentos difíciles marcados por aquellos que se resisten a perder los privilegios de que han gozado como clero en una  Iglesia que lee el evangelio pero no lo predica y menos lo practica. Aquellos que aún no entienden que Jesús nos enseña a mirar a Dios en los ojos de los pobres.

Hay hechos contundentes que marcan que los cambios se están viviendo. El primero quizá, fue la elección del cardenal Jorge Begoglio como Papa. Un cardenal jesuita, latinoamericano, que no era bien mirado por la Curia de la Compañía, que no se llevó bien con el Padre General Arrupe y que cuando Juan Pablo II actuaba duramente con los jesuitas lo hizo a él cardenal. Pero Francisco –el primer Papa jesuita y de “casi el fin del mundo”- ha mostrado en su pontificado que es fiel al espíritu de San Ignacio. 
Me parece que está haciendo que la espiritualidad ignaciana, que es decisiva en su pontificado, vaya tomando cuerpo en el espíritu de la Iglesia y que esto está siendo aceptado y asimilado por obispos y sacerdotes de casi todo el mundo. Es como en la canción de Gaber, “…la Iglesia se renueva para la nueva sociedad.”Es posible que donde menos ocurre eso sea en el país de Francisco, en la Argentina, por eso –me da la impresión- seguramente no está en sus planes visitarla.

Lo que ocurre es algo que nos hace esperar con alegría a todos. Más aún cuando una semana atrás la 36a Conferencia de la Compañía de Jesús que se realiza en Roma, eligió al padre Arturo Sosa como su nuevo General. Es el primer no europeo que ocupa ese cargo en los 478 años de historia de la congregación. Sosa es un jesuita venezolano, de cabello y bigotes blancos, sencillo en su forma de vestir, que en 1972 estudió filosofía en el seminario, teología en Roma en 1978 y se doctoró en Ciencias Políticas en la U. Central de Venezuela en el año 1994. Es autor de más de una docena de libros, especialmente sobre historia y política venezolana. Dice el P. Peraza –actual Provincial de la Compañía en Venezuela y ex alumno de Sosa- que “En él es clara la voluntad de colaborar en la constitución de organizaciones populares y civiles autónomas que puedan ser sujeto del proceso político, social y económico…”, Seguramente en un claro compromiso con los pobres, marcando con ello el criterio de quienes lo eligieron
.
Este nuevo superior de los jesuitas tiene una amplia experiencia práctica en el campo político social. Incluso fue profesor del Comandante Chávez en la cátedra de Análisis Socio-Político de Venezuela en el curso de Comando y Estado Mayor. 
Él ha dicho que “Quince años de gobierno chavista no han logrado establecer las bases de una nueva legitimidad política, ni la del chavismo ni otra. Por eso me refiero a este régimen como un sistema de dominación, no como un sistema legítimo” sin dejar de advertir que  “lo mismo ocurre en la oposición venezolana, que tampoco tiene un proyecto rentista diferente, que es lo que se necesitaría para salir a largo plazo de esta situación en la que está el país”.


Pero atención, no fue elegido para solucionar el problema de Venezuela, fue elegido para dar respaldo a los cambios en la Iglesia y el mundo. Me parece que el espíritu de esta elección está enmarcado en el interés de apoyar al interior de la Iglesia y fuera de ella al Papa, no sólo en sus reformas eclesiales, sino en definir claramente la opción por los pobres.

Francisco no sólo impacta en la Iglesia, Francisco impacta al mundo, en 2013 la revista Time lo consideró una de las cien personas más influyentes, incluyéndolo en el grupo de los «líderes». 

Es el líder creíble, es el hombre en el que se puede confiar.
Estamos viviendo la nueva expresión de la teología de la liberación, la de la teología del pueblo, la de la teología popular. 
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